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Pira los pedidos y reclamaciones de Barcelona, en el punto de suscricion; para 
los da fuera, dirigirse por escrito, al AdminisUador de este periódico. Se 
paga al pedir U suscricion.

Paeden hacerse las suscriciones desde fuera Barcelona, enviande á esfa 

Administración sa importe en sellos de correo.

t

ESPARTERO.

Espartero ha m uerto!
España ha perdido uno de sus mas preclaros hijos.
Su solo nombre es una epopeya de grandeza, de abnegación y de patriotismo.

La historia le reserva la mas brillante de sus páginas.
La patria conservará eternamente su memoria y el nombre de Espartero será trasmitido de 

generación en generación como un ejemplo de desinterés, de valor y de lealtad.
General distinguido, cuenta sus batallas por victorias; ministro reputado, su administración 

llevó siempre el sello de la mas pura moralidad ; modesto ciudadano, el amor del pueblo le acom­

pañó en todas las fases de su agitada vida.
Jamás hombre político ha gozado de mayor popularidad; jamás diplomático alguno ha ad­

quirido mayor consideración en las Córtes exirangeras.
Alhagado por la fortuna; dueño de los deslicos del pais; poseedor de la veneración y con- 

tiañza del pueblo, el inolvidable Príncipe de Vergara ha muerto pobre.

Hé aquí su mas brillante epitafio.
Descanse en paz el que un dia fué el mas decidido sostén de las libertades patrias; duer- 

^ t r a n q u i l o  el que á costa de su sangre y de su fortuna devolvióá España la paz y la tran­
quilidad disputada durante siete años por una horda de sangrientos fanáticos.

L a  B o m b a ,  intérprete fiel de los sentimientos nacionales, eleva sus preces al Altísimo para 

1̂ eterno descanso del que tantos dias de gloria dió á la patria que tuvo la dicha de verle 

i i a c e r .
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BUEN PRINCIPIO.

Pues señor, me ratifico eo mi creencia de que el 
año 1879 será un gran  año.

Ya sé que muchos de ustedes soltarán la carcajada; 

pero  si se fijan un poco en los acontecimientos de 

actualidad, no podrán m enos de coincidir con mi 
opinion.

Cierto que en Madrid y en Ceuta se han presencia­

do escenas que lastiman á toda alma generosa; cierto 

que mi cofrade L a  Cawi^ajifl de G ruda  ha caido en 
el garlito cuando menos lo p en sab a ; cierto que L a  

O pinion  de Tarragona, una de las herm anas que más 

quiero, ha  sufrido igual percance, y que su director 
el señor Garbo está domiciliado en la cárcel gozando 

de una incomunicación la mas confortable: todo esto 

es muy cierto, pero aunque cualquiera dirá que estas 

señas son m ertales, yo, que de las señas no hago 

caso, digo y repito que vamos bien, muy bien, per- 
feroliticamente  bien.

Y no vuelvan ustedes á re irse , po rque  estoy dis­
puesto á probarles que me sobra la razón.

Y sino, vamos á v e r :  además de las desgracias 

antes enum eradas, hay otras y otras que indican sin 
ninguna clase de duda que la cosa m archa.

Fíjense ustedes bien en lo que voy á decirles.
El señor Cánovas no quiere soltar el mango de la 

sa r tén ;  el señor Bugallal ya es m in istro ; (¡gracias 
á Dios!) las Cortes es muy posible que alarguen sh 

existencia hasta 18 8 0 ; los conservadores cantan vic­

toria y dicen que ha llegado el deshaucio para los 

constitucionales; todo en fin dem uestra  que la liber­

tad anda de capa caida y que ios concillados pueden 

entregarse al m ás completo dolce fa r  nienle  sin te ­

mores ni zozobras de que haya un  solo m ortal que 
les arranque la tajada.

Esto á prim era vista dirá el m enos avisado q u e  
presenta  una cara  muy fea.

Pue.s no se f io r ; para mi la presenta muy bonita.

Y es que yo soy como aquel dueño de un gato... 
Escuchen ustedes el cuento.

Habia un campesino que aficionado como el que 

mas á la raza de los Micifuf, criaba con estraordina- 

ria solicitud á un soberbio gatazo (a l  parecer) que era 
la envidia y el encanto de  toda la comarca.

ü n  dia, llegó al cortijo un  cazador, y al presen­

tarse á su vista aquel robusto animal, lleno de ad­
miración no pudo menos de esclamar:

—  ¡Precioso gatol

— Está usted equivocado, señor mió , contestó el 
labriego.

— ¿.Cómo que estoy equivocado?,

—  Si señor, esto que le parece á- usted  un  gato, 
sepa que no es gato.

- H a m b r e ,  ¿ q u é d ic e  usted?  ¡S in o  conoceré yo 
los g a to s ! , ' ,  ■

— ¡Pues repito que no es gato!

— ¿Estonces qué e s?  ' '
— E s.. .  gata.

Exactamente me encuentro yo en la misma situa­
ción que .e l  campesino. ; "

Yo les digo niuy fo rm al: esto que ustedes creen 
que es malo, no es malo.

Y m uchos contestan lo que el tíazador; pero , hom ­
b re ,  si no conoceremos'nosotro’s lo que es malo!

Pues esta precisamente es !a cuestión.

La vista suele engañar muchas v e c e s ; las aparien­

cias engañan tam bién, y en  una palabra , yo les digo 
á ustedes que lo que pasa no es malo.

Me pondrían en un grave apuro  si tuviera que es- 

plicarles en  qué m e fundo p a ra  c r e e r  que lo malo es 

bueno, pero si se  hacen ustedes cargo de que hoy 

8 í  denuncian periódicos y  lo que es peor, se encar-, 

cela á los periodistas, no es trañarán  que me encierre 

en  una prudente reserva, que al fin y cabo sirvé para 

tranquilidad de mi individuo, colocado hoy entre el 
fiscal j  el calabozo.

_ Si yo pudiera estar seguro de la reserva, ya les 
diría en pocas palabras en que fundo mi opinion, 

pero, francamente, tem o que sean ustedes indiscre­
tos y m e comprometan.

Cuando manda Cánovas todas las precauciones son 
pocas. Este buen señor gasta unas brom as demasiado 

pesadas y no quiero esponerm e á un  fracaso. Le he 

visto ya una vez las orejas al lobo y  no tengo ga ­
nas de vferlas o tra  vez.

El gato escaldado huye del agua fria.

Pero  escaldado y todo, no cejo ea  mi opinion.
En esto estoy seguro que no peco.

Hasta en mi fuero interno no llega ni Cánovas, ni 
el fiscal.

Y sino qae  venga á denunciarme por lo 'que  callo. 
¿A qué no lo h ace?

P e ro .. .  ¡ ta te ! . . .  que estoy dando unas segurida­
des que podrían salirme á la cara.

S e  han dado casos...

Y esto m e hace caer en  la cuenta de que tal vez 

sea conveniente no continuar en la reserva que me 
habia propuesto.

No hiciera el diablo que te m etieran en mis inten­
ciones.

No seria  la prim era  vez.

Pues bien; para  no caer en un renuncio, voy á de­
cir á ustedes e n 'q u é  fundo mi opinion.

De esta m anera  no dirán que voy con frases em ­
bozadas soliviantando al pais.

Yo soy un ciudadano pacifico, incapaz de dar un 
solo disgusto al gobierno constituido.

Amante, como el prim ero, del principio de au to ri­
dad, no qniero pasar plaza de revolucionario.

En esto me parezco el seño r Mañé. (¡Qué atroci­
dad!)

Y no m e pesa.

La sombra del señor Mañé es siempre una sombra 
benéfica.

Digalo el señor Casañas.

No lo sé (le lijo, pero casi, casi, aseguraría  que el 

Obispado que se le ha veoído
encima á don Salvador, la debe  principalmente al se ­
ñ o r  don Juan.

Pero  no nos metamos en  honduras y vamos al 
g ra io .

Sepan de una vez q s e  todo lo que hoy pasa, digan 
, lo que quieran  los descorazonados, es bueno y muy 
bueno.

La razón allá vá, sin ambajes ni rodeos.

Los acontecimientos más culminantes que estamos 
presenciando;’ Se han desarrollado en los p o c ts  dias 
que llevamos de año.

Hay un refrán que, como todos los refranes, en 
cierran una 'g ran  verdad.

Este refrán dice:

Dias de inucho, vísperas de nada.

¿Entienden ustedes?

Pues ya .está dada la esplicacion.

Está visto que en T arragona  tienen una 
especial de m atar  moecas.

Allí no se andan  ccn repulgos de empanatu 
al bulto  y  e l que venga  a t rá s  que 

No me desagrada  el procedimiento.
Se lo recomieodo á lo® cazadores. Con el 

ta rraconense el tiro se aprovecha y  se aset 
pieza. ^

Esto ea u na  felicidad.
No sé que barrabasada habrá  cometido el d 

de L a  Opinion, pero de seguro  que serfi d 
cuando tan  bien e tra tan .

Días atrás leí en la prim era  p á g in a  de aquel 
didico once nombres.

¿Será por esto que asi agasa jan  al señor & 
[ Canario ! Si esta fupse la causa, eutóncej 

haremos cou el zaragozano y  con la multitud 
pañoles que se dedican á hacer calendarios?

Porque si á mi colega le ponen en  chironapt 
blicar once nombres, 6 los confeccionadores dei 
naques, que los publican todos, lo ménos hay ni 
sitarles.

Pero señor, en el caso de que este sea el motii 
la  satisfacción del señor Carbó ¿ q u é  diablostei 
esos onctí nombres, que tan  buenos resultad» 
ducen?

Si fuesen once mil, diría que ta l vez eran las 
genes del martirologio, pero como no llegaai 
qu iera  á l a  docena, mucho me tem o que nada tí 
que ver  con aquellas infelices que acabaron siu 
en  medio de los m ayores toraientos.

Sea como quiera , lo cierto e s 'que  el señorCar 
sido objeto de las m ayores  atenciones y  que esi 
pone en guard ia .

Pobre de mí si a l señor Fontrodona y  á todo 
compañeros se les pusiera en  la cabeza obrar 
los tarraconenses!

¡Tantas veces como les he nombrado!.. 
Vamos, que he esctipado de una buena.
No, lo que es á mí, no me cojt*n ya .
Si el publicar oni e nombres dá  tan  buenos tt 

tados, en lo sucesivo publicaré  lo ménos doce.
A mí naide  me la pega.
Entretanto , desde la s 'c o lu m n a s  de la  jírffiii 

B omba, yo  dirijo un cariñoso saltido a l eeñor & 
mi estimado compañero y més estimado amigo, 
seándole loda sue r te  de complacencias en el raí] 
co chiribitil donde le supongo todavía  y  encargU 
m uy  especialm ente que cuando vea  i  los que Ií 
proporcionado estancia cómoda, les d iga  quí 
Bouba. está m uy  contenta  a l ver la  m anera  con q 
sacuden el polvo y que dentro unos dias publi 
una corona poética en honra  y  g lo ria  de los qw 
bifln t ra tan  & los periodistas.

Ya verán, ya  verán , el señor Carbó y  todos 
am igos  (de Benito) que tiene eu Tarragona, ccni( 
porto.

Tengan  cachaza que h as ta  el fin nadie es dicb

MALÜM SWNUM.

Ta h an  visto ustedes lo ocurrido á m i colega ta r ­
raconense L a  Opinión.

. Me parece q u e 's í  su d irector no está contento , será  
porque no debe tener m uy  buen  génio.

Esto.^e q ue  .en el mes de Enero, cuando los fríos 
aprie tan , se coja'á un hom bre como el señor Carbó 
y  se le tenga  guardad ito  en la  casa Grande, donde 
la tem p era tu ra  debe de se r  m uy  ag rad ab le ,  es un  
eervicio prestado á la  hum anidad  periód is tica  que 
no tiene precio. 

l^Quién pud ie ra  encontrarse como el señor Carbó 1 
F rancam ente , envidio eu situación.
T  como yo soy asi, no me contento con envidiar 

»1 d irector de Z« Opinion linó  que llega mi pecado 
hasta el pu n to  de estender mi envidia á  los mismos 
quo h an  sido liv CAuta d© que ae ten g a  á mi cofrad© 
éníre  tfiiátfo paredes, d in iá  t t t i t , ' c o a  lá  correspon­
diente incomunicacioB que es un  requisito m a,s para 
que mi am igo  l e  hall*  i q  U  plenitud de eu gloriosa 
satisfacción.

L O S  R E Y E S  M A O O S .

Pues, señor, esto es divino, 
inm enso, piram idal.
Ya es ministro el ex-fiscal 
de im pren ta  don Saturniao  
Alvarez y Bugallal.

A su excelencia ag igan ta  
la  protecciyn cauovina 
q ue  con paciencia m uy  santa 
logró ex traerle  la  espina 
que ten ía  e a  la  g a rgau ta .

Gozoso la p lum a enristro  
y  apelo h las sonsonetes 
del poético registro 
hoy que estft exento  el ministro 
de rechiflas y  d iretes.

¿Q ué im porta que vaque un  dia 
la silla  ministerial 
que á Bugallal dá a legría  
s i  el insigne Bugallal 
construyó su cesantía?

¿Quién á B ugalte l dijera 
después de tan ta  estorsion 
y  tanto compás de espera  
q u e  tras u n a  recepción 
bailaria  sii cartera?

Ya no h ay  tem or qüe desmayen 
ni E lduayen ni el compañero, 
^ u e  & poca a ltu ra  que rayen , 
ray a  B ugalla l y E ld u a y e n  
dnránle  á Paco Romero.

No h ay  lógica n i razón 
p a ra  que de crisis hable; 
p ues  y a  están en posieion 
E lduayen  y  Calderón 
y  B ugalla l, envidiable.

Ayuntamiento de Madrid
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Ta h ay  eu centros oficiales 
t re s  eminencias Iranquiias 
aunque  d o  gocen de iguales 
favores entre sus  filas 
todos los miDisteriales.

Degpuea de tanto improperio 
del periodismo insensato, 
dejó Saturnino u n  rato 
en su balcón, con misterio, 
á  loa Magos un zapato 
J  ha lló  luego... el ministerio.

Al Perchel al fin llegamos. 
Regocijos á  granel.. .  
bail^, zam bra, gaudeamus 
en toitico ei redondel...
¡ T* st; Tél 1 Como que estamos 
en  los barrios del Perchel I

m ucho malo auguram os para  la empresa de nues ­
tro  teatro, si prouto, n .uy  pronto no se decide k  co r ­
ta r  por la sano y  á adoptar medidas tao trascenden ­
tales como el caso requiere, medidas que creemos 
escuFado indicar paes  demasiado esten en  la  con­
ciencia de todos.

Hoy por hoy , solo el F m  Diávoío  a trae  gen te  al 
Liceo y  como pron to  no venga otra obra que ob ­
tenga  ig u a ló  parecido éxito  á  substituirla , el piibUco 
se irá  cansando y  la empresa tocará los resultados 
de su imprevisión. Con loa elementos que hoy cu en ­
ta, no puede seg u ir  adelante y  le es preciso q u e  de 
cualquier  modo y  6 costa d s  cualquier sacrificio subs­
t i tu y a  & determ inados artistas de su compai5ia  que, 
si buenos d inem s le cuestan , buenos disgustos le dan.’

Esperamos que en pro de sus  intereses y  bien del 
público en genera l,  pronto lo h a rá  asi, voUiendo por 
el buen nom bre del tea tro  que esplota.

I

Lá ca.»a editorial de m úsica de don Andrés Vidí 
h a  publicado, elegantem er.te  impresa, una precio» 
po .ka  p a ra  piano t i tu la d a  La Ausencia. Su autor dtr 
UuUlermo H. Gtoiran la  ha  dedicado á  la  señorib 
Laviina Bi>oilhby. ^

Véndese en  todos los centros de música.

Señor Direcíor de La. Bomba..

E s preciso confesjar que estos confiervadores. y  lo ­
dos los qne con ellos m edran , son omnipotentes 

D espués de v e r  como don Casiano, el empresario 
de [a plaza de toros, suprim ía  el sol para  favorecer 
sus  in tereses pecuniarios, no es estraño que don Án-

polftico^ favorecer sus fines

h o S n !  enseñarnos su
üernioí»» f»z y « as i , casi sospecho que en esto obedece 
ai tn ó n s t^ o  d t  It, edad m td tm a .

E stá  c la ro ,— debería  decir está  m uy  o s c u r o — la
luz  estorba A don Antonio y  siendo don Antonio co­
m o m ón^tm o, omnipotente, él se ha  a rreg lado  para  
M v u e lv ?  “ '■blado y  una niebla densísima nos

E n  e s p  se parece don Antonio á los tenderos oue 
apénas dejan que penetre  la luz del dia en sus es ta ­
blecimientos, para que los parroquianos no vean cuán 
b as ta  es la orüim hre de los géneros que Ies ofrecen 

á fes m i S Í  defectos y  lunares que afean

que veamos cuan mala 
es la  politic# y  la administración que él nos dé.

Los mÍDieteriales es tán  ahora  rebosando por loa 
poros el Júbilo y  la a leg ría , porqtie creen que yS no 
h a b rá  crisis. Ahí tienen las inconveniencias de la es

P o n  C á n o v a s
Con la niebla y la  oscuridad no pueden ver las hues^

r e L T r f e í e T p r e n ®

t r a n q u i l o s  c o n  s u s  i lu s io ­
n e s  1 M as  v a le  e n c o n t r a r s e  la d e s g r a c i a  e n c im a  te

C A S G O & .

Pero ¿ e s  verdad que don Vicente Manterola ha  
sido nom brado arcipreste  de esta catedral?

¿Pues y  el señor P u ig  y  Esteve?
Vamos, la  noticia debe ser u n a  bola como una casa.
Yo no entiendo de cosas de iglesia, pe ro  no recuer­

do haber visto nunca  dos arciprestes en u na  cate­
dral.

El señor Mañé que es fuerte en el asunto  podria 
sacarm e de dudas.

La congoja Ja pasó g ran d e  anoche don Antonio 
 ̂M uy preocupado con les dificultades de b u  sitúa 

cion, no se acordaba q ue  estibam os en la  víspera del
i u  «ye g ran d e  a lgazara  en las
ca lle s ,  chillidos aclamacíoneB, sonidos metálicos v 
a laridos infernales en un  estrnendo confuso llevan 
el sobresalto y  el espanto al ánimo del pacifi'co dJS  
Antonio. Se asoma al balcón de su palacio de la  ca­
lle de Alcalá y  á su vista se ofrece una turba  inmensa 
con teas y  hachas ^ue  arden , con objetos qi 'e  relS 
cen como a r v a s  y  con escaleras que é sus ofos ¡2- 
recen l lfg a r  h as ta  ei snsodícko ba con 

Entónces su te rro r  llega hasta e les trem ode  hacer­
le  creer  que e l pueblo estaba asaltando la  Presiden-
C í a  t

A fortunadam ente , hubo ahí quien le diio- « no sa 
asuste usied, don Antonio j esto solo es u i a  parUdf 
pRtn If *0® reyes llS gos  >

r e S a T Í ° i “ C e “ S °
Cuando ésta  venga se le  avisará á usted enseguida

Un P bedigon.
Madrid, 6 de Enero, 1879.

I AleJuyal
Por fin y a  es ministro.
1 G ran  Dios, qué parto tan laborioso!
¡Pero al fin parió l
Yo me doy la enhorabuena , y  creo que todas uste ­

des se la  darán  también.
B ram e el infierno, 
rujft Salan, 
que y a  es ministro...
¿qu ién? ..  B ug tlla l .

Za Campana i e  G rada  ha  sido condenada á a uince 
días de suspensión.

Lo siento, caro colega, lo siento mucblsimo.
Lo malo es que con mi sentimiento y  todo, estas 

misas no se acaban nunca.
Como ba  de ser, B ienaventaraéos los que padecen 

persecución de ia justic ia .
E l que no se contenta  es porque n t  quiere.

Se ha  publicado en  L a  Gaceta de Madrid la  n ie v a  
ley de im prenta .

Esta noticia me duele como l i  me hub ieran  dado 
u n a  ración de garrotazos.

El ex-cabecilla  Polo ha  sido indultado de la  pen, 
de cadena perpótua.

No es mucho.
Todo lo que no sea darle u n a  credencial, parae-i 

es tin acto de ingratitud .
No sé porqué  no se h an  de p rem iar los eervicioa.

Al señor Marfori le han regalado  u n  collar 
1 Demontre!

Un señor Bombín ha  sido nom brado ju ez  de nrim» 
ra  lustaucia. k «*»

Declaro que á ese señor Bombín no le  liffa ninsiu
lazo de parentesco con La. B -m b a .

T E A T R O S .

T7n « ¿ L  P®*"® em presa del Liceo
» 1 ha  puesto en escena dos óperas dife- 

11“ !® y  ®>do recibidas de u n a  m anera
s c S o “ '^S‘i r  * f  escribir pero que ni recomienda

P M á r ie é a a  ñ L  ”  -V® P’̂ blico

producir I I  T rc v a ío re y  Z ‘ A f r i c a ^ r c n l  ¡“n ’’®'

He aquí una pflria en g arzad a  en u n a  p ág ina  del 
D ia n o  de Barcelona:

* Ayer on filipino q ue  vivía de h w sp ed  ( v ay a  us ­
ted á av e r ig u ar  que m anera  de v iv ir  es esa)  en una 

I casa de la Barceloneta, fuó á encontrar á la  herm ana  
de su pa trona  y  ie cortó la cabeza tí^'ándola m uer-
tQ,.., If

Razón tiene el D iario  en  defender la  posibilidad da 
los m ilagros.

Porqué, vamos, esto de quedar  m u er ta  u n a  per ­
sona á quien se le corta la  c a b e z a ; solo u n  m ilagro
lo puede perm itir . *

Unos cacos in ten ta ro n  días atras h acer de las su 
y as  en la  escuela pública  de la  calle de Amalia

i Grah Dios 1 ¡ Robar á n n  m aestro  de escuela’ I ■
E s  lo qud m e  ou^^daba que te r .
E s tá  visto q u e  h as ta  el ham bre  tiene pretendientes.

L a carne ha  subido cuatro  cuartos en libra
E s un g ran o  de anid que p rueba  la abundanc ia  en 

que vivimos.
No h ay  necesidad, por lo tanto, de que esta subida 

l lam e ia atención de n ues tras  autoridades 
¿P a ra  qué?
A fortunadam ente m ientras gobierne Cánovas no 

h a n  de faltarnos recursos.

^  ha concedido la g ra n  cruz  de la Legión de ílonat 
a l Duque de Baños.

Un colega dice q u e  en  su  lu g a r  lo cam biaría rw 
unos calzoncillos. ^

Y yo  también.

Un periódico de ia localidad dice que en Tarragom 
se tra ta  de a l e b r a r  un  solemne funera l en desean» 
del a lm a de Oliva.

Cuidadito, muchachos , que no está  la  Magdaleui 
p a ra  tafetaues.

Gaceta pub lica  el decreto de renovación poi 
m itad , de los ayontam ienfos.

P r im er d isgusto  dedicado al señor Fontrodoaa j  
demás compañeros. /

E n  Mayo vendré  el m ás fuerte.

En F rancia  las elecciones p a ra  Senadores las haa 
ganado  los republicanos.

En E spaña  las g an a rá  Cánovas.
¿A que si?

A don Víctor A rnau  le ha  sido admitida la dimisión 
dei cargo de Subsecretario de  Gracia  y  Justicia

No sé porqué eífte dimisión toe escama
¿H ay  moros en la  costa»

K don n c t o r  se vá, a lg o  debe h
ber de trás  de la  puerta .

Ka

tra los 
los de 
fíga ;

r o ^  Martín ;de Provensals debia efectuarse an

Salieron d« la  casa destinada al saquéo, losduefiol 
de la  miema y se introdtyéron en ella varios ffnardiíi 
m unicipales.

Los ladrones penetraron  en  la  habitación, encen­
dieron unas cerillBfl y  feg is traron  todos ios departí- 
mentos. ^

Kn un  momento dado...
Ahora van ustedes á  figurarse  que los guardi«  

echaron  el g u a n te  á  los cáeoe...
Pues no señor, lo que ítióedié es que dssfiues d« 

encender las cofUlas y  de  reg is tra r  las habitacioneí,
os am igos de  lo ageno  observafon que h a i i a  cení* 

e s t ra ñ a e n  la  casa y . . .  -
Apafa» la lu sy  vanse.
Ante semejante resBitedo parece que á los guardi# 

iDUDicipalea tie S ao  M a ri is  se  lea d e s t in a rá  ^sclufli' 
vam ente á la persetí'ncion de los ladrones.

E L U C I O N  A LA CHARADA DHL N Ú ÍíB R O  ANTHRIO*' 

Ci-N0-rA8

Todos los periódicos de la  localidad eaeenfn p1 

D ta n o  de B arcelona, publicaron en la  edición de la 
m añana  del jueves ü ltim o sentidas frases á  la  me­
m oria del ilustre  Principe de V ergara .

Hasta el Correo C atalán  le dedicó un  recuerdo 
Solo el D ia ñ o  dejó para  la  edición de la ta rdé  el 

ocuparse de tan  tr is te  acontecimieato. 
i  Y saben m is  lectores por q u é?
iH n ® ' ®®f“ ° » | e g u r a  el colega, I® interrupción 

de ia línea telegráfica no dejó que llegára  á su noti­
cia e l fallecimiento del ilustre  general

no'tfciaÍ! ^  atrasado de

Aqui sí qne viene de m olde esclam ar con el poeta* 
Todo M adrid  lo saUa,
Todo M a drid ... rnénosél.

C t i - A - R A - r D A . .

Ufano Toribío estaba 
porque al regreso  da Lima 
tra jo  n o K p n 'm á te fkn d s . 
y  e lg u ü  iércia Mp.-tlda 
Litnpiafe e l p r im a  tercera 
le  d ijé .-pof’v íí í i fn te ,  
q u e  de eso tam bién tenemos 
en esta tie rra  bendita.
Decirte puedo por mi 
q ue  casi todos los dias 
cojo una p r im a  segunda  
cuando tercera con p r i ^ a \
Y en cuanto  al t e r t ^  doblada 
f ru ta  es aqui m uy  surtida, 
los h a y  de todóa calibres 
p a ra  m nchachoi y  niñas.
Mi todo pequeño estado, 
comarca de escasa vida 
conserva la independencia 
que sus vecinos le  fijan.

P ascu a lo n .

Ayuntamiento de Madrid




